NO TE PIDO GRANDEZAS

“Señor, me cuesta ver cada día tu voluntad de salvarnos

a través de personas, actuaciones y acontecimientos

que a mis ojos son, a veces, tan limitados y defectuosos.

No te pido grandezas en mi vida.

Quiero fiarme y acoger en lo limitado de todos los días tu voluntad.

Abre mis ojos y hazme sensible.

No me dejes caer en la tentación de buscar la eficacia,

el fruto inmediato, mi éxito, mi satisfacción, mi comodidad.

Que mi empeño sea la búsqueda de mi hermano.

La vida merece vivirse cuando se gasta

sirviendo y amando según tus planes.

Sé que esto supone dolor y renuncia,

porque Tú siempre pides algún pequeño tesoro

en el que tengo puesto el corazón.

Te pido, Señor, que en mi quehacer cotidiano

me empujes a darme desde la sencillez a mis hermanos.

Tú nos tienes cariñosamente de la mano.

Esto nos basta”. 

(Anónimo).

